
APORTACIONES A LA SOBERANÍA ALIMENTARIA DESDE LAS 

EXPERIENCIAS EN TRANSICIÓN AGROECOLÓGICA DEL 

ESTADO ESPAÑOL 

En el  Estado  español  se  han  sistematizado  10  experiencias:  cuatro  son  de  autogestión  en 
contextos urbanos y periurbanos, de huertos comunitarios o vinculados a un grupo de consumo 
cuyos protagonistas son principalmente ciudadanos/as urbanos o neorrurales; dos profundizan la 
experiencia de los comedores escolares ecológicos; tres se refieren a proyectos de conformación 
de cooperativas  de productores  y  productoras para  la  venta  conjunta;  y  una experiencia  es 
ganadería ecológica. 

Características principales de las experiencias del Estado español

La agricultura en el contexto urbano y periurbano: huertos comunitarios y grupos de consumo 

Las experiencias que se implementan en los contextos urbanos y periurbanos del Estado español 
se  presentan  con  matices  diferentes  entre  ellas:  se  tratan  de  huertos  urbanos  en  espacios 
degradados recuperados, de un huerto comunitario que abastece a un grupo de consumo, de 
una cooperativa agroecológica de productores/as-consumidores/as. Sin embargo, todas surgen 
de la necesidad de dar una respuesta a la crisis, de crear espacios  donde reconstruir los lazos 
sociales; espacios educativos de donde nace una sensibilización que ayuda a percibir y vivenciar 
de manera diferenciada los conflictos y problemáticas agroalimentarios (Fernández Casadevante, 
2011). Estos procesos acercan la realidad urbana a la rural, favoreciendo un contacto directo que 
genera un sentido de corresponsabilidad por parte de las personas consumidoras, influenciando 
también el modelo de consumo alimentario.  

Conocimientos, aprendizajes y tecnologías apropiadas

En tales experiencias participan personas de diferentes edades, profesión, vivencias, con mayor 
y menor nivel de activismo en los movimientos sociales, cuyo encuentro propicia el diálogo entre 
conocimientos populares y científicos en temas tanto agronómicos como políticos, ecológicos, 
experienciales (Fernández Casadevante,  2011). El intercambio se facilita a partir  de técnicas 
participativas con el objetivo de valorar la puesta en común de dichos conocimientos.  

En el caso del Grupo de consumo Alkhalachofa las técnicas utilizadas por el hortelano son el 
resultado de saberes populares, informaciones adquiridas por los libros y por la experimentación 
en el campo: bajo el compromiso de manejar un huerto que refleje el modelo de los huertos de 
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autoconsumo,  el  agricultor,  un  jóven  nerrural,  se  encuentra  en  un  proceso  de  aprendizaje 
gradual,  basado en la prueba y error, que va compartiendo con los demás agricultores de la 
zona.  Estos,  son  principalmente  jubilados  que  se  han  vuelto  a  los  pueblos  o  gente  joven, 
originaria  del  lugar,  acostumbrada  a  una  Política  Agraria  ejecutada  desde  las  diferentes 
administraciones públicas, basada en la subvención y la utilización de maquinaria e insumos, 
olvidando el conocimiento popular. Sin embargo, para el hortelano del Gurpo Alkhalachofa el 
compromiso de rescatar las prácticas tradicionales y el desafío de generar innovaciones para 
manejar la huerta de forma ecológica, constituyen su mayor estímulo y motivación en continuar la 
actividad agrícola (Alarcón, 2011). 

Para los tres hortelanos/as de la Cooperativa Agorecológica Hortigas de Granada el intercambio 
con otros colectivos agroecológicos y los demás productores de la zona se vuelve fundamental 
en la construcción del conocimiento y el buen éxito en el aspecto productivo (Martín, 2011).

Es interesante observar que cuanto más alto es el nivel de autogestión comunitaria con escaso 
apoyo de las instituciones municipales, menos se hace uso de los productos fitosanitarios. En 
estos casos se emplea una tecnología de bajos insumos, posible gracias a la baja mecanización 
de  las  labores  que  se  realizan,  dejando  amplio  espacio  a  la  creatividad  de  las  personas 
hortelanas.  Entre  las  principales  prácticas  se  cuenta  con  la  aplicación  de  abonos  verde  y 
orgánico, la preparación de macerados a partir de extractos naturales (Martín, 2011), el control 
de  plagas,  el  uso  y  manejo  de  variedades  autóctonas  (Zerpa,  2011;  Alarcón,  2011)  y  el 
cruzamiento  espontáneo  entre  variedades  para  permitir  el  aumento  de  las  combinaciones 
génicas (Alarcón, 2011). Sin embargo, existen problemas vinculados por ejemplo al acceso a 
recursos naturales como el agua, que a veces resulta estar contaminada por los productos que 
los vecinos emplean en el manejo convencional de sus propias huertas. 

Formas de organización y cooperación social. 

En los casos de los huertos urbanos de Madrid, se encuentra una multiplicidad de formas de 
organización dependiendo de los barrios o instituciones donde se ubiquen, las composiciones de 
sus  grupos  promotores,  las  facilidades  o  dificultades  en  el  acceso  a  recursos   (Fernández 
Casadevante, 2011). Sin embargo, su fortaleza está en la capacidad de articularse en red, “para 

genera  dinámicas  de apoyo mutuo,  aprendizaje,  sinergias,  poner  en  marcha proyectos  más 
ambiciosos, ganar visibilidad y legitimidad social e institucional. Las islas se han organizado y  

establecido relaciones, conformando un archipiélago interconectado.”  (Fernández Casadevante, 
2011: 44)
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Los proyectos de gestión comunitaria requieren de un fuerte compromiso por parte de todas las 
personas involucradas: en el caso de la Cooperativa Agroecológica Hortigas, una parte de la 
producción es colectiva, pero la presencia de tres hortelanos/as estables facilita la gestión de la 
huerta, ya que son los/as responsables de la producción,  de buscar semillas y herramientas 
adecuadas  y  de  relacionarse  con  otros  colectivos  y  productores/as.  Bajo  esta  forma  de 
organización la escasa implicación y responsabilidad en asumir tareas por parte de los socios y 
socias debilita el proyecto, al sobrecargar  las personas hortelanas que pueden llegar a sentir 
cansancio y frustración; sin embargo, en los momentos en que más se percibe el compromiso 
por parte de las personas participantes, se registran mejores resultados también de un punto de 
vista productivo (Martín, 2011). 

En el grupo Alkhalachofa las personas consumidoras se acercan al trabajo en la huerta solo en 
momentos puntuales (domingos verdes). Sin embargo, son las que se ocupan de los repartos 
semanales y de la preparación de las cestas. En esta experiencia la estabilidad del grupo se da 
gracias al compromiso por parte de las socias de mantener una línea constante en el aporte 
económico, a pesar de los niveles productivos asimétricos entre épocas de verano e invierno. En 
lugar de suspender la actividad en el periodo invernal se ha decidido mantener el modelo de 
reparto durante todo el año para no afectar a la cohesión del grupo.  Es importante resaltar que 
alrededor de la organización del reparto de hortalizas se ha generado un espacio para la venta 
de otros productos (harinas, aceites, huevos, etc..) permitiendo ampliar las prácticas de consumo 
alternativos a otros alimentos que no proceden solo de la huerta (Alarcón, 2011). 

De estas experiencias se nota que las formas de cooperación social se basan esencialmente en 
la generación de un compromiso sobre el proyecto. Este, que se basa en el asumir y compartir 
mínimas responsabilidades entre las cuales la participación en asambleas y en la actividad de las 
huertas, otorga estabilidad económica y social al proceso. (Martín, 2011)

Diferente es el caso de los huertos sociales de Sevilla, que no surge como una iniciativa de 
autogestión comunitaria sino como un proyecto co-dirigido entre el Ayuntamiento y la Delegación 
de Ecologista en Acción de Sevilla con el apoyo de otros actores locales, con el objetivo de 
recuperar un área pública como espacio de ocio para jubilados/as y parados/as. Aquí el equipo 
técnico  se  reúne  con  los  y  las  parcelistas  para  consensuar  las  decisiones,  dejando  ciertas 
libertades sobre como organizar sus cultivos en base a las necesidades alimentarias familiares, a 
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condiciones de que se respeten las prácticas de manejo ecológico.  En esta experiencia,  con 
mayor enfoque hacia la producción de autoconsumo y un menor compromiso político por parte 
de las huerteras y huerteros, se registra menor capacidad de acción y coordinación entre las 
protagonistas, un mayor grado de individualismo y menor sentido de colectividad que se refleja 
en  la  escasa  participación  en  las  reuniones  y  talleres  y  en  una  baja  aceptación  de  las 
responsabilidades. (Zerpa, 2011)

La organización de comedores escolares 

Los procesos de transformación de los comedores escolares desde un modelo convencional, en 
manos de empresas que tienen como objetivo la maximización de sus beneficios y cuyo campo 
de juego es global (Arbe Blanco, 2013), a un modelo basado sobre principios agroecológicos y 
de  soberanía  alimentaria,  permiten  restituir  a  las  familias  el  poder  decisional  sobre  como 
alimentar a su propios hijos e hijas.  

En  el  caso  de  la  escuela  de  Larrabetzu  (Arbe  Blanco,  2013),  un  pueblo  vasco  de  2000 
habitantes, la asociación de madres y padres lograron, desde el 2009, autogestionar el comedor 
bajo la decisión de incluir en su concepto de calidad alimentaria, elementos diversos y complejos, 
que van más allá de garantizar los requisitos higiénico-sanitarios, tan centrales en el modelo 
dominante. En su proyecto, la calidad es resultado de alimentos que prioritariamente 1) proceden 
del sector primario del propio pueblo, 2) se han obtenido de forma ecológica, 3) se han pagado a 
un precio justo, 4) en ausencia de alimentos de esas tres características disponibles, se opta por 
los  que las  cumplen  y  proceden  del  entorno cercano  (Gipuzkoa  o  Navarra)  o  del  pequeño 
comercio del pueblo, 5) se han cocinado con mimo y dedicación, 6) elaborados siguiendo pautas 
nutricionales equilibradas 7) se sirven en un ambiente cuidado y 8) educan el gusto, haciendo a 
niñas y niños paulatinamente más receptivas/os a la verdura (Arbe Blanco, 2013).

A través de la reorganización de todas las fases de producción, distribución y preparación de 
alimentos destinados al comedor escolar se ha logrado suplir a la pérdida de las  subvenciones 
públicas, manteniendo la misma cuota que se venía pagando para las/os aproximadamente 200 
niñas/os usuarias/os del servicio. Este dato de viabilidad económica representa un factor de éxito 
conforme con los requerimientos solicitados por la estrategia de sostenibilidad1 que regula los 

1 El  Gobierno  Vasco  cita  expresamente  los  siguientes  objetivos:  “ser  económicamente  competitivo,  innovador  y 
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comedores  escolares  del  Gobierno  Vasco,  que  sin  embargo  sigue  reacio  a  apoyar  estas 
iniciativas, mostrando todas sus contradicciones. 

Diversamente del caso vasco, el proyecto de transición hacia un comedor escolar ecológico en la 
la Escuela Infantil  “El Sol”,  en Madrid (Luengo, 2011), se caracteriza por ser una experiencia 
impulsada desde la administración pública. La incorporación de la escuela al programa Agenda 
21 organizado por el Área de Medio Ambiente y Servicios a la Ciudadanía del Ayuntamiento de 
Madrid ha puesto las bases para empezar un proceso de  transformación hacia hábitos más 
sostenibles.  En  el  debate  levantado  en  la  comunidad  educativa,  el  tema  alimentario  ha 
despertado mayor interés alimentando la idea de organizar un comedor ecológico. De aquí, los 
técnicos  municipales  del   Área de Medio  Ambiente  y  la  Sección  de Educación de la  Junta 
Municipal  de Distrito  de Chamartín,  han jugado un papel  importante  en la  mediación con la 
administración pública para conseguir la excepción para no realizar compras centralizadas a los 
proveedores concertados a través de concurso público. En este marco se ha conformado un 
Motor del comedor ecológico, que incluye a la dirección, el personal docente y no docente (la 
cocinera y el conserje) y dos representantes de las familias. 

Diversamente  del  comedor  de  Larrabetzu,  en  “El  Sol”  los  costes  de  las  comidas  han 
incrementado del 5% con respecto al comedor convencional, lo que podría poner en peligro la 
continuidad  del  proceso.  No  obstante,  también  gracias  a  la  fase  inicial  de  formación  y 
sensibilización  del  personal  de  la  escuela,  la  Dirección  se  encuentra  conforme  en  dar 
seguimiento a esta experiencia, manteniéndose abierta a participar de ferias locales y buscar 
canales de venta de proximidad que permitan disminuir los gastos. 

A pesar de que las escuelas han vivido distintas trayectorias en el proceso de organización del 
comedor ecológico, siendo la primera una experiencia autogestionada y la segunda impulsada 
por un programa municipal, se observan algunos elementos compartidos como base de su éxito: 

– estas experiencias no serían posibles sin el profundo interés y motivación que hacen que 
las personas involucradas asuman responsabilidades para el bien común permitiendo su 
estabilidad y continuidad en el tiempo: motivado por convicciones de carácter sobretodo 

ecoeficiente, socialmente cohesionado y corresponsable, ambientalmente comprometido con la calidad de los bienes y 

recursos que forman parte de su patrimonio cultural”
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político,   muchos padres  y  madres  de  Larrabetzu  trabajan  de forma voluntaria  y  las 
baserritarras,  el  cocinero  y  el  responsable  del  comedor  asumen  más  tareas  de  las 
propias;

– el trabajo coordinado en equipo resulta ser fundamental para agilizar las fases de
preparación de los alimentos, evitando sobrecargar el/la concinera/o, ya que la elaboración de 
comidas ecológicas requiere de mayor tiempo de dedicación;
– gracias a un cambio en la forma de consumo es posible generar un acercamiento de la 
comunidad educativa a los/as productores/as locales ecológicos o en transición, apoyándoles 
para el mantenimiento y el mejoramiento de su actividad.   

Experiencias desde la producción: las cooperativas en transición agroecológica

Las experiencias cooperativas sistematizadas surgen del trabajo en conjunto de  pequeños/as 
productores/as del sector ganadero, sea para superar dificultades comunes, sea para asegurar 
una salida a su producción. A la base de estos proceso está el deseo por parte de ellos/as de 
poder mantener y vivir de su actividad promoviendo la salud y el bienestar de sus cultivos y de su 
entorno y promocionando una alimentación sana y de calidad. 

La  Cooperativa  7  Colmenas,  en  Canarias,  nació  de  la  necesidad  de coordinación  entre  los 
ganaderos  para  conseguir  granos  ecológicos  para  la  alimentación  de sus  animales  (Brenes 
Quevedo, 2011); La experiencia de IDOKI, que se ubica en el País Vasco en el Estado francés, 
muestra  como  alrededor  de  una  marca  de  alimentos  caseros  se  ha  conformado  una  red 
organizada y dirigida por los propios productores/as (Bados, 2011); la cooperativa familiar de 
lácteos en Castilla  León representa un caso exitoso de integración familiar  a un proceso de 
transformación  de  un  sistema  de  ganadería  convencional  hacia  el  ecológico,  en  un  primer 
momento, y sucesivamente hacia un modelo agroecológico, en el que se reciclan y aprovechan 
los  nutrientes  y  materia  orgánica,  se cierran flujos de energía  y  se  promueven prácticas  de 
conservación de agua y suelo,  con dependencia mínima de los agro-químicos (García Brea, 
2011)

Estas experiencias se caracterizan por haber transitado por un proceso de integración de la 
ganadería  a  la  agricultura  permitiendo  poder  contar  con  una  producción  suficientemente 
diversificada para responder a las exigencias de autoconsumo de sus familias. 
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Además, la actividad de trasformación de los productos lácteos (quesos frescos, semi-curados y 
curados, yogures y tortas) permite disponer de una variedad de alimentos que, junto con las 
hortalizas,  se  comercializan  en  circuitos  cortos  de  comercialización.  En  el  caso  canario,  la 
cooperativa dispone de un punto venta en un mercado local  del  cual  se está empezando a 
organizar un grupo de consumo. Sin embargo, aunque se ha logrado  eliminar cualquier forma de 
intermediación, cabe destacar que a causa de las distancias (los recorridos pueden superar los 
400  km)  y  de  los  altos  costes  de  transporte  en  el  archipiélago  (avión  o  barco)  los  gastos 
económicos y  energéticos  son elevados,  representando una debilidad en la  construcción de 
mecanismos de circuitos cortos. En el caso de IDOKI el poder contar con diferentes canales de 
comercialización de proximidad (en la propia explotación, en los mercados locales y ferias, en los 
salones  regionales,  en  las  tiendas  cercanas,  en  puntos  de venta colectivos,  venta  on-line  o 
incluso entrega a domicilio)   permite diversificar las modalidades de oferta de los productos y 
llegar a una variedad más amplia de consumidoras/es.

Un problema compartido entre las experiencias está representado por los altos costes de los 
insumos ecológicos y de certificación.  Sin embargo,  una forma de organización estructurada 
facilita  enfrentar  y  superar  de  forma  conjunta  las  barreras  burocráticas:  la  red  IDOKI  ha 
conseguido disponer de un sello de productos fermier2 según la ley francesa y, en este marco, 
algunos/as  productores/as  han  logrado  obtener  la  certificación  ecológica.  Así  mismo,  la 
cooperativa  7  Colmenas,  que  reúne  a  25  unidades  productivas,  ha  logrado  tramitar  la 
certificación  ecológica,  mientras  que  para  la  cooperativa  familiar  los  costes  siguen  siendo 

2 En  la  Charte  Nationale  d’Engagement  des  Producteurs  Fermiers  (Carta  nacional  de  compromiso  de  los/as 
productores/as caseros/as)  suscrita  en Dijon en 1998,  se atribuyen a las/os productoras/es  fermiers  las  siguientes 
características:
1. son agricultoras/es y/o ganaderas/os activas/os (inscritos en la Mutualité Sociale Agricole),

2. son productoras/es y transformadoras/es de su propia materia prima y vendedoras/es de sus productos,
3. la materia prima principal y única de sus productos es extraída exclusivamente de su explotación,
4. elaboran sus productos de manera no industrial en laboratorios de talla limitada y participan en cada
etapa del proceso de fabricación,
5. son responsables del producto hasta la presentación final,
6. el producto se identifica con el productor y el territorio ya que todos los productos llevan inscritos el
nombre y la dirección del/a productor/a,
7. aplican la reglamentación en vigor y se comprometen a respetar una serie de condiciones específicas
para cada producción,
8. trabajan en una perspectiva de agricultura sostenible.
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insostenibles, percibiendo la necesidad de impulsar un sistema de certificación participativa. 

En la organización cooperativa es fundamental la presencia de cohesión social para poder actuar 
de forma conjunta ante las necesidades compartidas: por la distancia física presente entre socios 
y socias y la falta de organización de actividades específicas destinadas a la cohesión del grupo, 
los/as productores/as de 7 Colmenas no están pudiendo aprovechar del todo su potencial como 
colectivo  lo  que  provoca  un  déficit  de  apoyo  mutuo,  de  transmisión  del  conocimiento 
agroecológico además de causar un aislamiento de los productores entre si  (Brenes Quevedo, 
2011). Al contrario, en el caso de la cooperativa familiar son fuertes las relaciones de apoyo 
mutuo y proximidad entre los miembros de una familia y con otros productores/as. Así mismo, 
entre los y las socias de IDOKI se registran prácticas de intercambio informales de sus productos 
e intercambios y repartos de semillas, a pesar de que esta última práctica esté prohibida. 

La cohesión social y la identidad están a la base del trabajo colectivo, que se demuestra ser un 
elemento  de  fortaleza  fundamental  para  estas  experiencias:  la  creación  de  sinergias  entre 
pequeñas/os productoras/es y otros grupos fortalece su posición ante la agroindustria y permite 
su visibilización; la organización de las/os pequeñas/os productoras/es en ciertas estructuras les 
permite mejorar su producción constantemente y les asegura una red social donde apoyarse 
para responder a sus necesidades (Bados, 2011).

En específico, el caso de IDOKI, caracterizado por una fuerte organización en red y un sentido de 
identidad  compartido  por  todos  los/as  productores/as  como defensores  de la  cultura  local  y 
garantes de una alimentación de calidad, 

 “nos muestra que es posible avanzar en la búsqueda de modelos de desarrollo sostenibles  

cuando encontramos el punto de equilibrio entre el  bienestar individual y el  colectivo”:  los/as 
productores/as “se comprometen con el desarrollo sostenible del territorio al limitar su producción  

voluntariamente  y  posibilitar  así  la  supervivencia  e  instalación  de  otros/as  productoras,  
compartiendo  su  nicho  de  mercado,  haciendo  así  una  elección  vital  también  para  ellas/os  

mismos, al anteponer el buen-vivir al crecimiento económico exponencial” (Bados, 2011: 45). 

Sin embargo, tal apertura a la inclusión de otros socios está condicionada a su aceptación de las 
reglas presentes en la carta de compromiso de IDOKI.  

La Cooperativa 7 Colmenas, que presenta mayores debilidades como colectivo, nos muestra 
como 
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“una experiencia muy pequeña y que surge de la motivación de un grupo reducido de personas 

se logra  evolucionar  creando una iniciativa de mayor  alcance”  (Brenes Quevedo,  2011:  13): 
desde la necesidad de algunos ganaderos de trabajar en forma conjunta se ha llegado a instalar 
un puesto de venta que hoy en día representa el lugar de encuentro y de intercambio entre 
socios/as  y  con  las  personas  consumidoras,  alrededor  del  cual  se  está  impulsando  la 
conformación de un grupo de consumo. 

La cooperativa familiar en Castilla de León, a pesar de constituir una experiencia de dimensiones 
más reducidas, es un claro ejemplo de transición hacia un modelo agroecológico integral que 
además de garantizar  el  sustento  de la  familia  contribuye a  la  sustentablilidad  del  territorio, 
permitiendo a los jóvenes de continuar con la tradición ganadera familiar (García Brea, 2011).

Al  comparar  estos  procesos  con la  experiencia  de  ganadería  transhumante  en la  Sierra  de 
Segura  (Calatayud,  2011)  se  puede  observar  como,  en  este  último,  hacen  falta  estrategias 
conjuntas  tanto  para  la  visibilización  y  la  venta  de los  productos  como de reivendicación  y 
sensibilización  hacia  los  temas  de  soberanía  alimentaria  en  el  entorno.  El  alto  nivel  de 
individualismo, que hace prevalecer los intereses particulares sobre los colectivos,  genera un 
aislamiento de los ganaderos que no permite desarrollar prácticas de intercambio ni formas de 
organización que surgen desde abajo.

Una debilidad común entre todas las experiencias productivas se refleja en la  necesidad de 
trabajar específicamente la cuestión de la equidad de género. En muchos casos las mujeres 
participan de la actividad de la finca pero no en las tomas de decisiones. Esto implica que a nivel 
colectivo  no se planteen ciertos temas bajo el falso pretexto de que no incumben al grupo de 
productoras/es (Bados, 2011). 
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Principales tendencias y aprendizajes para la soberanía alimentaria

Las experiencias  que  pretenden aportar  al  fortalecimiento  de la  soberanía  alimentaria  en  el 
Estado español presentan una fuerte componente a nivel de consumo y de compromiso político 
para  la  construcción  de  mecanismos  alternativos  al  sistema  agroalimentario  dominante.  La 
mayoría de ellas nacen de la inquietud por parte de sus protagonistas  de desarrollar hábitos más 
sustentables, recuperar la capacidad decisional sobre el consumo alimentario y reconectarse con 
el  medio rural  desde el  contexto urbano.  De aquí,  se genera un impulso para influenciar  el 
sistema  productivo,  para  que  responda  a  un  modelo  conforme  con  sus  exigencias  como 
consumidoras y ciudadanas. 

Tales experiencias presentan varias formas de organización, según el nivel de implicación de sus 
participantes  en  la  autogestión  comunitaria,  el  nivel  de  maduración  como  colectivo  y  la 
disponibilidad en compartir responsabilidades, sea a nivel productivo que económico y social. Los 
esfuerzos  que requieren no son pocos,  sea por  el  entorno adverso dominados por  políticas 
públicas que amparan el sistema convencional, sea por las tareas y compromisos a asumir, los 
tiempos, los procesos de adaptación de la cultura alimentaria familiar a las disponibilidades de 
las  huertas  etc.  Por  esto  se  observa  que  cuanto  más  altos  son  el  compromiso  político,  la 
cooperación y el sentido de bien común, mayores son las posibilidades de generar sostenibilidad 
de la experiencia en el tiempo. Además, donde la crítica social es más profundizada también se 
nota una mayor atención hacia la destructuración de los modelos patriarcales. Si en los grupos 
de consumo el enfoque de género se diluye al ser las consumidoras por la mayoría mujeres 
(Alarcón,  2011),  en  las  Cooperativas impulsadas  por  una motivación  política,  se  encuentran 
prácticas de concientización y reflexión sobre el uso del lenguaje y el trato diferenciado. 

Estas son experiencias que, aunque en algunos casos presentan escasa articulación e incidencia 
política  en  sentido  estricto,  están  consiguiendo  reconectar,  articular  a  productores  y 
consumidores haciendo posible hablar de “pequeñas fisuras en el sistema alimentario industrial” 
(Fernández Casadevante, 2011: 45).

Por  otra  parte,  los  procesos  estrictamente  productivos  también  tienen un centro  focal  en  el 
consumo.  En  algunos  casos  se  ha  generado  una  organización  cooperativa  para  facilitar  la 
búsqueda de canales de comercialización directa o para comprar de forma conjunta insumos 
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ecológicos. Sin embargo, la transición de modelos ganaderos convencionales a modelos que 
incorporan prácticas agroecológicas permite contar con una producción más amplia que satisface 
las  exigencias  de  autoconsumo  de  las  familias  productoras  además  de  poder  ofrecer  sus 
productos al público. 
 
De estas experiencias se aprende que ante las dificultades vinculadas a los altos precios de los 
insumos ecológicos, a los trámites burocráticos de la certificación, a las distancias que pueden 
dificultar los intercambios y los encuentos, entre otras, existen factores alrededor de los cuales se 
pueden  construir  estructuras  autogestionadas  que  permiten  responder  a  las  necesidades 
compartidas entre sus participantes: el trabajo colectivo, el compromiso hacia el bien colectivo y 
la identificación en una práctica que respete al medio ambiente y la cultura local garantizando 
una  alimentación  saludable  y  de  calidad,  constituyen  elementos  de  fortalezas  que  permiten 
transitar  hacia modelos con características agroecológicas aportando al  fortalecimiento  de la 
soberanía alimentaria. 
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